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PRESENTACION:

Con todo placer, en mi carácter de Profesor Titular (interino de dedicación simple) del Seminario de “Campos del Servicio Social” del Departamento de Servicio Social de la Facultad de Ciencias de la Salud y Servicio Social, de la Universidad Nacional de Mar del Plata (Argentina) hago la “presentación” del trabajo de las alumnas Florencia C. Cuberes, Patricia C. Aranda y Karina Ringa,  para la sección “Semillas de Futuro” del espacio “De la Reconceptualización al Trabajo Social Crítico” de la página web de la Escuela de Trabajo Social de la Universidad de Costa Rica www.ts.ucer.ac.cr/reconceptualización.htm 

Corresponde, en primer lugar, señalar que las alumnas mencionadas asistieron (y aprobaron “la cursada”) del mencionado Seminario en uno de los cuatrimestres del ciclo lectivo 2005(o sea como alumnas de tercer año) y que, al trabajo final para la aprobación definitiva del mismo, lo  y presentaron para los turnos de examen de julio/agosto próximo pasado (2006) coincidiendo con la apertura, por parte de la Página de referencia, del espacio destinado a  trabajos y aportes de alumnos/as de la Carrera de Trabajo Social a nivel internacional.

En segundo lugar, es necesario –para mejor  ubicación de quienes lean el aporte- que el Seminario (que aún conserva la vieja denominación “de Servicio Social” acorde, por otra parte, con la propia denominación de la Escuela -Departamento en este caso- y de su ya vetusto Plan de Estudios), y tiene duración cuatrimestral, con exigencia presencial de dos horas-cátedra una vez a la semana.

En tercer, lugar hay que señalar que, durante su desarrollo, en el que se intercalan exposiciones teóricas y trabajos grupales (los/as alumnos/as, divididos en subgrupos de tres miembros cada uno), deben presentar por escrito 4 (cuatro) elaboraciones de aplicación (uno por cada subgrupo) de los conocimientos teóricos adquiridos “en clase” y en la lectura de la bibliografía mínima obligatoria que, en cada caso,  se va indicando (un trabajo por cada uno de los bloques temáticos del Programa Académico). Tienen que aprobar los mismos como pre-requisito para comenzar la elaboración del trabajo final para la aprobación definitiva del Seminario. Así surgen las elaboraciones con estilo y contenidos como los del que estamos presentando. Este es un ejemplo de uno de ellos.

Los datos estadísticos muestran que alrededor de 160 alumnos (la mitad en un cuatrimestre y la mitad en el siguiente) asisten y aprueban “la Cursada” (unos 50 a 60 grupos en promedio) los que quedan,  tal manera, facultados para la elaboración de los mencionados “trabajo finales”.

 Los mismos índices numéricos permiten inferir que aproximadamente el 30% de dichos trabajos (entre 15 y 18 por año) son del nivel del que estamos presentando, que es el que se corresponde con la máxima calificación de 10 puntos. Un 40% se ubican (en muchos casos muy levemente) por debajo de esos niveles los que merecen calificaciones de 9 ú 8 puntos. En los restantes casos (menos de ese puntaje) se induce a los/as alumnos/as autores/as a rehacerlos y mejorarlos

De manera que este trabajo no es excepcional pero si, a criterio de este profesor, excelente representación de lo que se puede lograr a pesar de las serias limitaciones de tiempo con que el Seminario se desarrolla.

Pero lo anterior nos lleva a una última aclaración más  a los efectos de no generar falsas expectativas: el Seminario de mención no es por ello una “fuente inagotable” de trabajos para la sección “Semillas de Futuro” de la página web de referencia. Debe tenerse en cuenta que, cuatrimestre tras cuatrimestre, es el mismo seminario, dictado-coordinado por el mismo profesor, con enfoques y temáticas similares, lo mismo de programa y bibliografía básica obligatoria, lo que da por resultado que, salvo variantes excepcionales, se repitan –aunque sea con palabras distintas- los mismos o parecidos conceptos. Eso significa una limitación definitiva en cuanto a cantidad de trabajos factibles de publicación. Salvo las diferencias que emanan de las adecuaciones que sufre el Método Psico-Social según sea el 

“campo” al que se lo aplique.

Respecto a lo anterior, cabe señalar como indicador que los/as alumnos/as varían en esa aplicación, generalmente,  entre ámbito comunitario, ámbito escolar, ámbito de la salud (Centros de Salud barriales) y algunos pocos más.

De manera que lo que queremos puntualizar es que tampoco podemos “estimular” a quienes aprueban el Seminario con muy buenos trabajos finales, para que consideren ilimitadas posibilidades de ver colocadas sus elaboraciones en la página web de referencia. 

Vaya lo anterior como pedido de disculpas y de comprensión a aquellos grupos que no tengan la suerte de verse editados electrónicamente.
Mar del Plata, septiembre de 2006.

Lic. TS Juan B. Barreix

Profesor Titular Interino
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INTRODUCCION

El paradigma (“modelo” en una primera aproximación) vigente y dominante en cuanto tipo global de la sociedad en que vivimos,  en lo que al Trabajador Social  importa, es el mismo desde las revoluciones Industrial y  Francesa, basado este en los llamados “Modos de Producción” (propiedad privada) Capitalista y las relaciones de producción (fuerza de trabajo, apropiación de plusvalía) que a él corresponden y del que se derivan..

            Ese paradigma constituye una constante histórica para el mundo occidental, el cual ha sufrido ajustes y reacomodos (etapas) a través del tiempo, como en los años 50-60s. con las propuestas de Estado Benefactor, en los  70s. con el Modelo Autoritario (Dictadura Militar), y/o a partir de los  80s. con la “Globalización” neoliberal, siendo esta última  la expresión actual, surgida de aquella matriz original o sociedad capitalista inicial (Revolución Industrial). Y, obviamente, no hay que confundir una etapa con otra pero, al mismo tiempo, hay que tener presente la continuidad de la base paradigmática en cada “modelo”.

Sobre la base del paradigma podemos entender la dinámica del mundo en la que estamos insertos como el trabajadores sociales, la relación de los que “tienen” frente a los que “no tienen” o los “nacidos para perder y los nacidos para ganar” (Eduardo Galeano). Es en esta realidad donde el trabajador social, con sus aportes filosóficos, teóricos, metodológicos y técnicos debe construir el campo de aprendizaje y de acción para su quehacer profesional, lo que le permite entender la realidad concreta y la posibilidad de trabajar con y junto a las personas en su cotidianeidad, lo que equivale a decir “desde sus propios patrones culturales”, los que deberán constituirse en sus ejes fundamentales de acción.

CAPITULO I: Filosofía de la Cultura Popular

Partiendo de los postulados sobre las necesidades humanas que nos propone Manfred Max-Neef,: “las necesidades humanas fundamentales son finitas, pocas y clasificables. Las necesidades humanas fundamentales son las mismas en todas las culturas y en todos los periodos históricos. Lo que cambia a través del tiempo y de las culturas es la manera o los medios utilizados para la satisfacción de esas necesidades”
.                                                     

Cada sistema socio-cultural adopta diferentes estilos para la satisfacción de las necesidades de las personas, en las cuales muchas veces los satisfactores que se proponen desde visiones ajenas a ese sistema, actúan como contra-satisfactores o insatisfactores, no pertinentes de y para dicha satisfacción.

Si bien esta es la postura, basada siempre en el eje económico, que se ha adoptado en el campo de intervención del Trabajo Social, el profesor Juan Barreix, nos plantea que, como futuros profesionales, hoy hay que tomar como principal punto de partida de la intervención al eje cultural, es decir, la cultura del individuo, grupo o comunidad con quienes trabajamos, en donde el eje económico, con toda su importancia que no se le niega, queda implicado en lo cultural, ya que lo que define a una cultura es la elección de los satisfactores,  y lo que cambia es la cantidad y calidad de los satisfactores y/o posibilidad de tener acceso a los mismos. ”Lo que está culturalmente determinado no son las necesidades humanas fundamentales, sino los satisfactores de esas necesidades”1.

A partir de esto, insoslayablemente debemos definir qué entendemos por cultura

       . En una primera aproximación, es “un núcleo conceptual fundamental, que esta compuesto por distintos elementos como los sistemas de símbolos que expresan y transmiten la experiencia, el saber acumulado, las creencias y valores de una comunidad históricamente determinada, el sistema de los útiles que mediatizan la actividad de los hombres sobre el mundo objetivo y las estructuras sociales que encuadran y normatizan las relaciones de los individuos y de los grupos”2.

           Por lo tanto, el conjunto de estos elementos constituye una estructura que tiene el carácter de totalidad dialéctica, es decir que esta en constante interacción, que no es una totalidad cerrada, sino abierta en primer lugar hacia dentro, hacia el hombre mismo que la trasciende y es fuente de constante innovación, transformación y auto-superación. En segundo lugar, la cultura es abierta hacia otras culturas, por medio de la comprensión y el dialogo que los hombres entablan con las otras culturas del pasado y del presente. Pero también surge aquí el peligro de que apertura se opere a la fuerza, a través de un proceso de alienación y dominación cultural. Entendiendo por la primera, cuando determinada cultura, como reacción defensiva al peligro de la dominación, se cierra u opone al diálogo intercultural, que lleva al debilitamiento de la dinámica interna propia de esa cultura.

El segundo proceso, la dominación cultural, se da cuando el supuesto diálogo intercultural no existe, sino que lo que ocurre es la imposición  de una cultura sobre otra. De ello deriva la división entre lo que es la cultura dominante por un lado, y la cultura dominada por el otro. Se establece así la dialéctica de la dominación y dependencia cultural. Sucede esto precisamente, cuando un pueblo desarrollado, y con más tecnología y poder, avanza sobre otro pueblo, imponiendo para ello sus propios patrones culturales.

Esta dialéctica según Darcy Ribeiro (citado por De Zan, ob. cit.). pasa por cuatro momentos:

1- De exterminio y deculturación de los sectores dominados;

2- De cierta creatividad cultural con fuertes componentes de hibridación;

3- De aculturación en cuanto a extensión-imposición de formas híbridas  tras equivocas pretensiones de cultura nacional y, por ultimo;

4- Surgimiento de un esfuerzo emancipador.

Esto se puede ejemplificar a través de un análisis de la colonización española sobre América hasta la mitad del siglo XIX.

A modo de interpretación grupal sobre el esquema de Ribeiro, si bien, nos plantea que ciertos aspectos de este modelo no se pueden aplicar totalmente en la actualidad, (sociedad capitalista en su etapa de expansión globalizadora neoliberal). Si podemos encontrar relación en el contexto actual en cuanto existe una alienación–dominación de las potencias mundiales sobre los países subdesarrollados como base de sustento de lo anterior.

Retomando el concepto de cultura del autor De Zan, se pueden distinguir dos niveles dentro de ella. El primer nivel es el de la praxis, que incluye entre sus funciones  un conjunto de relaciones teórico–prácticas, políticas, e ideológico-filosóficas que le otorgan perfil y direccionalidad. Como fundamento de esta (y en inseparable relación) aparece la experiencia histórica de un pueblo, que es la comprensión del mundo y de la existencia del individuo, la cual ha sido transmitida de generación en generación, convirtiéndonos, en nuestro caso concreto, en víctimas de una falsa historia (la de los “vencedores”). El segundo nivel está constituido por la forma de cultura que, como consecuencia de todo ello, adquiere un pueblo y que es siempre inédita.

Estos dos niveles de la cultura configuran tres actitudes fundamentales:

1- Cosmovisión: lo cual significa tener una visión universal, del mundo en su totalidad, para poder vivir, entender, comprender y darle sentido a la vida;

2- Serie de valores: estos se tienen porque el hombre, desde su propia cosmovisión, está en relación con otros seres humanos, comunicados y unidos por la necesidad de transformar la naturaleza para sobrevivir;

3- Sistema de relaciones, el cual siempre es único pero no siempre es el mismo, cambia de un momento a otro. Nace así, por ejemplo, como mecanismo de defensa, la llamada “cultura del silencio” como es el caso que se da en las comunidades autóctonas o pueblos originarios, destinadas a reguardar pautas, usos, costumbres que, desde afuera, se les busca minusvalorizar o destruir.

Estos tres elementos dan fundamento y coherencia a toda cultura, y constituyen la médula del ethos cultural, el cual contiene la matriz propia, y dentro del cual pretendemos insertarnos como futuros profesionales de Trabajo Social, si acaso queremos ser verdaderamente tales.

Desde un análisis filosófico el ethos cultural implica, para su interpretación, tres dimensiones: 

a) Una “dimensión ontológica” (o quizás, mejor aún, “metafísica”), que conduce a la construcción de la teoría del Ser Nacional;

b) Una dimensión trascendental, para la elaboración de la teoría de la Conciencia Nacional, y;

c) Una dimensión hermenéutica que permitirá el develamiento y la crítica histórica del sentido nacional”
.

Podemos definir al ethos cultural como un núcleo fundamental que implica un sistema de símbolos, útiles y estructuras sociales; es todo lo que crea el hombre. Constituye un entramado que no puede ni debe ser destruido, esto forma una estructura: una totalidad concreta, la que incluye una particular dinámica en distintos lugares y momentos, la cual es entonces dialéctica.

El campo en el que nos insertamos como trabajadores sociales (cualquiera que él sea), va ha estar configurado por la praxis, dialéctica y la totalidad concreta, en donde está presente el individuo. Todo esto hace a la matriz cultural, la cual es propia de cada conglomerado cultural; no se la mata pero si se la soterra y es donde la dominante realiza un prolijo proceso de hibridación, entendiendo por esto, que no es sinónimo de mestizaje sino como castración, perdida de fertilidad, es la búsqueda del florecimiento de sectores dentro de la cultura de masas, la cual nos han hecho creer que es la cultura del pueblo o cultura popular.

En dicho proceso de hibridación se van generando capas que se superponen a aquella que se cree que esta muerta, dando el panorama del nacimiento de la cultura nacional, la cual se impone a través de todos los Aparatos Ideológicos del Estado (la escuela, universidad, medios de comunicación, inclusive en la familia). La cultura nacional, es un concepto equivoco, ya que hace supuesta referencia, en sus formas de expresarse, a lo básico, fundamental y auténtico de un país, pero (en nuestro caso por ejemplo) no lo es. Por lo tanto, es importante que la diferenciemos de aquella otra que, con todas sus propiedades, se  denomina cultura popular,  la cual es –por consecuencia- el centro más incontaminado e irradicativo de la resistencia del oprimido (como nación neo-colonial o como clases sociales marginales) contra el opresor”
.

Capitula II: Pedagogía y Trabajo Social en Cultura Popular

Enrique Dussel nos expone lo que es un proyecto pedagógico de dominación. Es decir que, con la colonización, nos formaron como  país dominado, donde el papel del Estado Oligárquico nos fue imponiendo,  por medio de políticas económicas, educativas, sociales y culturales, la ideología dominante proveniente de los colonizadores. Esto se nota claramente en el enseñar (pedagogía) de los maestros, profesores universitarios, escuelas y del aprender del alumno, el cual no cuestiona el contenido de su enseñanza. Esta cultura dominante fue transmitida, también, por los grupos familiares, donde los padres enseñaban a sus hijos lo que ellos habían internalizado de sus antepasados: el “así son las cosas”.

Dussel, como contrapartida, nos propone encaminarnos hacia un proyecto pedagógico de liberación por medio de una “educación liberadora” que es “el despliegue de las fuerzas creadoras del niño, de la juventud, del pueblo...Debe ser una educación más díalogal, crítica de los condicionamientos políticos, participativa de la base, no autoritaria sino creadora”5.

           Entendemos, por lo propuesto anteriormente, que debemos tener una postura critica con respecto a nuestra historia, desenterrando nuestra cultura popular, buscar la tradición en su sentido auténtico (nuestros orígenes, los símbolos del pueblo, sus luchas, héroes y enemigos); también sobre nuestro presente y encaminarnos hacia el futuro, en donde el Estado forme parte de ese desarrollo social auténtico.

¿La eticidad del proyecto pedagógico significa una educación del hijo-pueblo o no? Lo que se plantea es juzgar los proyectos pedagógicos que están elaborados sobre la base de la cultura del centro dominante y plantear en su lugar un proyecto pedagógico  de la cultura popular.

Dentro de la sociedad existen distintos proyectos  que hacen a una cultura: cultura imperial o universal, cultura nacional, cultura ilustrada, cultura de masas y cultura popular.

La cultura imperial, ilustrada y de masas forman una totalidad pedagógica  dominante, mientras la cultura nacional hace referencia a una dominación, la cual puede ser a nivel nacional o de la periferia. Este tipo de cultura dominante es fruto de violencias, conquistas, represión de una influencia  o fuerza sobre el otro, siendo este el dominado. Un ejemplo de la cultura nacional o de la dominación es la conquista española  de América, originando una dominación basada en una represión y violencia sobre la cultura indígena, o sea, popular. Otro ejemplo de esto es la cultura vigente y dominante representada por el poder político que impera en la sociedad, a su propio interior.

Por último, la cultura popular, además de ser “el centro más incontaminado e irradicativo de la resistencia del oprimido frente al opresor”, es el punto de constitución de la pedagogía de liberación, en la que está presente lo éticamente justo, lo humano y lo alternativo.

En América latina, sin excepción de Argentina, los proyectos  pedagógicos son implementados por medio de leyes educativas o planes de estudio teniendo un componente muy fuerte en cuanto a ideologías vigentes y dominantes, sin tener en cuenta la cultura de base, es decir, “un despliegue de las fuerzas creadoras del pueblo”, respetando la propia historia, su desarrollo y orientando al pueblo a que mire hacia delante y no hacia un proyecto imperial, oligárquico, en busca  critica en donde se construyan actores sociales participativos.

Esta proyecto pedagógico de liberación nos plantea un sujeto constructor de lo nuevo, pero para poder construir se debe desarmar el sistema impuesto, es decir, negar la pedagogía dominadora.

Desde la práctica profesional como trabajadores sociales debemos generar un proyecto pedagógico de liberación basado en la crítica, la participación con el otro (con el pueblo) haciendo un saber-hacer critico, rompiendo con los modelos dominantes (asistencialismo, gerenciamiento, servicio social), dando lugar a una praxis basada en la cultura popular, es decir, en el ethos de cada pueblo, el cual es trasmitido, como ya lo expresamos, de generación en generación a lo largo del tiempo y que, por lo tanto deja en claro que la cultura es también tradición.

El auténtico trabajador social, trabajando con las personas y su comunidad, tiene en cuenta la tradición, su cultura, valores, creencias, lenguaje, significados que hacen a su ethos cultural popular, el cual debemos respetar, aunque para ello primero hay que poder identificarlo y, una vez logrado esto, hay que  entenderlo para con él transitar un camino ético. Todo esto se da a través y dentro de la praxis, lo que implica una forma de posición, lectura de la realidad, de acción con orientación, todo esto esta sustentado por un ECRO  (esquema conceptual referencial y operativo) profesional.

Hablar de cultura, es entrar a un mundo amplio de conceptos, posiciones, ideologías, identificaciones sobre las cuales, por medio de bibliografías adecuadas sobre el tema podemos comprender formalmente y conocer los distintos tipos de cultura que existen. Pero lo más importante para nuestra profesión es mucho más que eso: es entender la cultura en la que estamos inmersos para poder intervenir en ella.

Hoy, saber investigar acerca de la cultura nos corresponde como imperativo profesionale y ciudadano, para poder así recuperar la identidad como pueblo, la que nos fue robada. Para dar ese gran paso, primero debemos diferenciar entre la falsa cultura, (la que nos fue impuesta, es decir, la llamada cultura “nacional”), de nuestra verdadera cultura, la del pueblo, transitando un proceso que nos lleva a recuperar a aquella que se soterró, recuperando nuestra verdadera identidad, es decir, nuestra cultura popular, dicho sea aún a riesgo de redundancia.

 “En cuanto a las masas populares y a la juventud estudiantil, lo esencial es orientarlos para que miren hacia delante (proyecto pedagógico de acción) y no hacia atrás (proyecto imperial oligárquico)”6. Esto nos quiere decir buscar por abajo lo que esta soterrado y acceder a lo nuevo, a la exterioridad y a la interioridad misma de nuestra cultura: al núcleo del ethos.

En relación con nuestro quehacer profesional esto tiene fundamental incumbencia, ya que lo importante es  dejar de lado el asistencialismo gerencial, contenedor y mediador del Servicio Social tradicional, para transformarnos en trabajadores sociales con postura critica, incorporando como parte esencial de nuestra profesión un ya mencionado esquema, conceptual, referencial y operativo actualizado y con una direccionalidad socio-cultural liberadora, es decir, buscar la base cultural autentica de la sociedad que permanece escondido por las capas de hibridación  Es, precisamente, “poner arriba lo que antes estaba abajo”6, es decir la matriz cultural de toda sociedad.

CAPITULO III: Praxiología y Proceso de Conocimiento

Los procesos de motivación-comunicación-aprendizaje son una “constante en todos y cada uno de los campos del quehacer profesional” 7(planteado esto desde la perspectiva de la Reconceptualización), conformando una tríada inseparable.. Es decir que los tres conceptos se hallan en relación de interdependencia, además de ser los que nos permiten captar y comprender la  totalidad concreta y la dinámica con que opera y se manifiesta en cada ámbito por separado. Va a ser precisamente, de la aplicación del Método Psico-Social de donde surjan las especificidades de cada campo, el cual nos brindará orientación acerca de la forma de trabajo en los mismos.

Reiteramos que es a partir de la revolución industrial, cuyo modelo de producción esta basado en la relación de dominantes y dominados, que se considera a este tipo de relaciones como “lógicamente normales, racionales y justas”77 .Ante este paradigma histórico y vigente en la actualidad, el quehacer profesional fue y sigue siendo influenciado por las distintas formas de acción social que se fueron dando con el avance del capitalismo, conocidas como beneficencia y filantropía, luego la Asistencia Social, más tarde el Servicio Social y, por fin  el Trabajo Social, este último ya como proceso ideológico y político llamado en su momento “la Reconceptualización del Trabajo Social”, pero que luego  se vio interrumpido por procesos dictatoriales

.

   La perspectiva histórica positivista-funcionalista y metafísica  es la que continuó luego otra vez vigente, y que se basa en la búsqueda de “verdades absolutas”, considera a la adquisición de conocimientos como una secuencia lineal (mecanicista). Dicha perspectiva tiene como característica principal el provocar inexorablemente una división entre teoría y práctica, y entre lo subjetivo y objetivo, dando por sentado que el saber científico se caracteriza por “ser objetivo” (base del positivismo), mientras que el conocimiento vulgar es considerado por los científicos como desordenado e ingenuo

Esta postura positivista toma lo objetivo dejando de lado lo subjetivo (al que considera irracional). Es decir, aparta la dimensión fundamental del ser humano, y los satisfactores para sus necesidades, en un lugar y momento determinado, quedan reducidos al eje económico. Conjuntamente con lo ya mencionado, en la práctica profesional, la verdadera praxis queda aislada y separada, quedando la práctica atada a la teoría, lo que lleva al encasillamiento forzado de la realidad (taxonomías) Esto sucede también con las distintas etapas y pasos del hasta ahora prevaleciente proceso metodológico del T. S.

   Concluimos como grupo que la perspectiva positivista, funcionalista, metafísica, no se corresponde con nuestro quehacer profesional y con la ética del T. S., planteo iniciado por el proceso de Reconceptualización. Los autores del proceso, fundamentan que teoría y práctica van de la mano, es decir, como algo dinámico y dialéctico. Por lo tanto desde esta perspectiva se invalida el encasillamiento de la realidad fundamentado por la serie de pasos o etapas metodológicas. Más aún, entienden que la parte capital del proceso de conocimiento es el concreto (lo real) y que lo abstracto (lo teórico) debe actuar subordinado a aquel
En contraposición, Praxiología “es la disciplina que se ocupa de la transformación planificada de la realidad”8. Esta definición se contradice con el modelo positivista, funcionalista, metafísico. Dicho nuevo significado nace también con el Proceso de Reconceptualización en la década del 60’, que busca la transformación de la sociedad en consonancia con la naturaleza del ser humano, es decir, un ser natural implicando las dimensiones socio-político-cultural del mismo. Los trabajadores sociales deben usar los criterios de la praxiología para maximizar, aumentar, la eficiencia en su tarea de transformación en la acción social. 

Esta concepción, como ya repetimos insistentemente, es totalmente opuesta a la del modelo positivista-funcionalista, que plantea la existencia de una verdad absoluta a la que no se llega nunca, que no tiene límites y, en caso de tenerlos, son momentáneos; que encasilla la realidad, diferenciándose asi de la praxiología para la cual una verdad que es aquello que aún no ha logrado ser demostrado como falso. Mientras algo no sea demostrado como tal es asumido, entonces,  como verdadero, relativizando así la dogmática pretensión cientificista.

Analizando entonces un poco más el concepto de praxis. Entendemos que la misma no es igual a la práctica, más allá de la definición de la palabra de los diccionarios enciclopédicos. Es un concepto complejo entre la acción-reflexión de la realidad a transformar, donde la acción transformadora determina el quehacer teórico y no al revés, y de cuya síntesis deriva el conocimiento. Dicho concepto está compuesto de cuatro funciones: teórica, filosófico-ideológica, política y práctica, las cuales se retroalimentan. Todas estas funciones parten desde la práctica.  En la medida en que comenzamos a captar la realidad vamos a incorporar la función teórica que nos otorga conocimiento, nos sirve de formulación y nos orienta en la misma práctica, integrando las funciones filosóficas, ideológicas y políticas. 

Todo esto determina un ida y vuelta de deducción/inducción de manera inseparable, contrariamente (también en esto) al positivismo que plantea deducción/inducción por separado.

La acción social en T. S., está compuesta por una serie de elementos que hacen a la praxis en cualquiera de sus campos.

· El primer elemento es el actor de la acción social, (individuo, grupo o comunidad) con quienes nos vamos a insertar. 

· El segundo elemento es el fin, lo que se quiere alcanzar en el futuro, tiene el nombre de política en su verdadera acepción.. 

· El tercer elemento son los medios que tenemos para alcanzar ese fin. 

· El cuarto elemento son las condiciones en que esos medios van a ser utilizados.

· El quinto elemento son las consecuencias, que no es lo mismo que los fines; nunca vamos a alcanzar una consecuencia coincidente exactamente fin que nos propusimos. Se produce así una relación dialéctica. Bajo esta perspectiva, si el modelo del acción es lógico (y entonces si, legítimo) hablar aquí de racionalidad (y de “acción racional”) resulta apropiado, remarcando una vez más que todo ser humano, por el sólo hecho de serlo, es un ser racional.
.



Precisamente por eso, la determinación de unos principios praxiológicos mínimos es necesaria, ya que los mismos dotan de esa racionalidad a la acción. P. Suarez planteó siete reglas o principios principales, cuatro referidos a los fines y tres a los medios, que el profesor Barreix resume en los textos que citamos. Ellos son:

1- Principio de posibilidad de los fines:

Todo es posible de ser alcanzado (desde el punto de vista praxiológico) excepto que ya haya sido demostrado  que es imposible. Esta imposibilidad tiene que ver con los contextos históricos, tiempos, momentos, circunstancias. Ejemplo: convocar a todos los pioneros que plantearon el proceso de Reconceptualización  al Seminario Campos del Servicio Social, para participar en vivo y en directo de una charla-debate sobre lo que es “el T. S. hoy”, si bien fue posible durante la década de los años 60’s. es imposible ahora ya que varios han fallecido y está demostrado que no es posible convocar a tales. Sin embargo, si se trata de invitar a todos lo que aún viven, porque van a concurrir a un Congreso, como efectivamente sucedió en el año 2004 en el “De Araxá a Mar del Plata”, no puede ser considerado “irracional” al menos que atente contra otro/s de los principios que veremos a continuación.

2- Principio de compatibilidad de los fines:
Se trata de que un fin no sea impedimento para la consecución de otro fin. Ejemplo: que la charla o debate del ejemplo anterior, no coincida con la fecha de un examen de los alumnos de la carrera u otras razones que impliquen la imposibilidad del asistencia de los invitados.

3- Principio de jerarquización de los fines:
Va a depender de cada caso en particular y de cómo se prioricen los fines. Ejemplo: siguiendo con el mismo evento ya citado para el caso de que la incompatibilidad de los fines, se debiera a fechas de mesas de exámenes, se podrá solucionar el problema mediante la jerarquización de los fines, la  que va a depender de lo que cada alumno considere prioritario, uno u otro sabiendo que al examen lo puede rendir en un segundo llamado, mientras  que la charla no se va a poder postergar debido a que muchas de estas personas no son de Mar del Plata y en algunos casos incluso residen fuera del país y no está previsto hasta el momento su regreso a algún envento internacional.

4- Principio de adecuación de los fines:
Ante la existencia de dos medios o más aptos, se debe utilizar aquel que sea más idóneo para alcanzar el fin que se desea. Siguiendo el mismo ejemplo: en el día y horario estipulado para la charla se dispone de dos espacios áulicos, el aula 80 y el aula Magna. En el caso de destinarse el aula 80 para la charla no se estaría cumpliendo con el principio de adecuación, ya que el mismo es chico mientras que el otro permite mayor comodidad al mismo tiempo que “dar más categoría” al evento.

5- Principio de máxima eficiencia de los medios:
El  ejemplo anterior, en este caso, sirve también para el cumplimiento de este principio,

ya  que la charla-debate a la que nos venimos refiriendo, de realizarse en el aula magna ya que la misma cumple (además de mayor adecuación) de condiciones (más espacio disponible para la recepción de personas, acústica, escenario...) para un acontecimiento de semejante magnitud, permite que se pueda a contar con la concurrencia de muchos más alumnos de otros cursos y, además, profesionales-docentes y no sólo de los que están cursando el Seminario “Campos del Servicio Social”.

6- Principio de neutralidad de los medios:.

Este principio se refiere a que el medio que se emplea para un fin no sea impedimento de otro, y es complementario del principio de compatibilidad de los fines, aunque se diferencia en que sus efectos no pueden oponerse o dificultar la consecución de otros fines. Ejemplo: supongamos que ambos fines, la charla-debate y el exámen escrito, dada la cantidad de inscriptos que adeudan la materia, necesitan del espacio del aula Magna, habiéndose dispuesto la misma: en ese caso la charla-debate ocasiona el impedimento del exámen con lo que dificulta el otro fin. En este caso la solución sería, por ejemplo, buscar una franja horaria que posibilite la realización de ambos eventos u otra que las circunstancias concretas permitan. Por ejemplo, en nuestro caso, la tramitación correspondiente para el uso del aula Magna (o salón de actos) de otra Facultad

7- Principio de simetría de los medios:.

Se trata de que entre alternativas diversas (cuando las hay) el medio que se elija permita satisfacer más de un fin. Se debe utilizar el sentido común ya que este principio está avalado por el dicho popular “matar dos pájaros de un tiro”. Con el mismo ejemplo: supongamos que da la casualidad de que uno de los pioneros de la Reconceptualización (y así ocurrió efectivamente en el Congreso de Mar del Plata del 2004 antes mencionado) acababa de editar un libro. La aplicación de este principio sería aprovechar la charla-debate para  su lanzamiento (participa de la charla-debate y presenta su libro cuya temática, por otra parte, está relacionada con la charla).

No sería osado pensar (a una primera y simple lectura) que el tema de los “principios praxiológicos” sea considerado, en parte al menos, una “banalidad” y/o que son cosas “de sentido común”. En principio, lo primero que hay que decir es que tal “sentido” suele ser el menos común de los sentidos dentro del Trabajo Social. No repetiremos aquí la larga lista de ejemplos que el profesor Barreix del Seminario fue dando (cosechados de su propia experiencia profesional) en que la contradicción de estos principios (todos o algunos de ellos) llega a los límites de lo increíble y, en muchos casos, de lo tragicómico.

EL ACTO DE CONOCER

Ya expusimos, aunque en forma extremadamente resumida, lo que entiende el Positivismo (en tanto que aval filosófico-ideológico del paradigma vigente) por un lado y, en segundo término y en contraposición a él, la concepción sobre verdad y conocimiento que encierra la Praxiología. Ha llegado el momento en que, aunque también en forma inevitablemente suscinta, expongamos qué entendemos aquí por proceso de conocimiento qué, por el contrario de aquella concepción criticada, entraña inseparablemente al hacer como así también a las demás “funciones” de la Praxis, ya enunciadas.

El acto de conocer es un proceso que se vale de una ley y un método que se determinan mutuamente. Dicha teoría del conocimiento se basa en el método dialéctico opuesto al funcionalismo positivista. En el acto del conocimiento se plantea una relación entre:



lo singular

y

lo general;



lo sensorial

y

lo relacional y;



lo inmediato

y

lo mediato.

Es aquí donde nace el problema, debido a que entre estos elementos no hay un nexo directo y es donde los trabajadores sociales suelen caer en la búsqueda de tales (mecanicismo lineal y sumatorio). Reiteramos como inicio que tal nexo directo no existe y surgen, así y por ello, los problemas de cognición, es decir, problemas del acto cognoscitivo. 

            Desde la postura positivista-funcionalista no se puede superar este problema. Lo primero que debemos analizar es que la realidad está compuesta por lo concreto y lo abstracto, cuya relación es que, para conocer la realidad (concreto) hay que pasar inevitablemente por la abstracción, que es lo que pensamos de lo concreto. Y que, ante uno y otro, los nexos son contradictorios.

Entendemos por concreto el “todo” de algo, la integridad que, a su vez, también es “la integridad de los nexos o relaciones de esta cosa con otras cosas o fenómenos”9. por ejemplo, una abeja que no solo tiene propiedad individual sino que de ella se desprenden otras propiedades que cumple en el ecosistema (miel, polinización, etc.)

Mientras que lo abstracto, es lo que creemos, pensamos del concreto y hace referencia a partes del todo, es decir, se separan las partes para su mejor estudio y comprensión, y “la parte es tan real como el todo”9. Ejemplo: lo concreto es la abeja y lo abstracto son cada una de las partes que la componen, las cuales se estudian por separado ya que cada una cumple una función en el todo. La diferencia entre uno y otro es relativa. Por lo tanto “conocer es un movimiento que va de lo concreto a lo abstracto y viceversa, lo que configura el carácter contradictorio del conocimiento”9
.

   Para el diseño de una investigación debemos partir de lo concreto y que constituye el marco referencial (primer nivel del concreto que son las manifestaciones externas del hecho, fenómeno u objeto). De ahí comenzamos a “desarmar” en partes ese concreto para poder comprenderlo y conocerlo mejor, pasando así a la abstracción, que constituye el marco teórico general (es el nivel inicial de la abstracción) desde donde captamos las leyes, ecuaciones y conceptos, apareciendo así, los primeros nexos que nos permiten ir entendiendo lo concreto con mayor profundidad, más allá de lo que exteriormente muestra a los sentidos

Ese concreto de inicio, luego de pasar por la abstracción resultará diferente al que tenemos ahora, el cual aparece entonces como una unidad concreta, lógica, racional, y esta constituye el marco teórico específico de una investigación (segundo nivel del concreto mental). Este pasaje de lo concreto-abstracto y viceversa, se mueve en forma de un espiral creciente, en donde lo concreto es la parte capital y lo abstracto es debe moverse subordinado a lo concreto, nunca al revés. Cuando se iguala lo abstracto y lo concreto llegamos a la cima del conocimiento, descubriendo que dentro de un concreto todo esta ligado, es decir, en un sistema universal de causa-efecto.

De esta manera se rompe con la falacia de que lo “inductivo” y lo “deductivo” son caminos diferentes; por lo tanto, se afirma que inducción y deducción actúan en forma inseparable, integradas permanentemente en el proceso de contradicción y cambio.

Y la otra falacia con que se rompe es que no existen fenómenos aislados que se dan porque sí, sino que todo esta vinculado a esa relación de causa-efecto, y así sucesivamente.

   De donde en la acción del Trabajo Social en los diferentes campos de intervención, la investigación deba partir desde la base de lo concreto para poder comprender, mediante el marco teórico-abstracto, las distintas partes que conforman ese concreto para luego, al  “volver” a él,  ya no será el mismo, ya que tendremos una mirada más enriquecida de esa realidad, todo lo cual todo forma una totalidad concreta, que define el escenario donde vamos a actuar.

CAPITULO IV: El Método Psicosocial

(esquema resumen)

El proceso de determinación de las necesidades (en correspondencia con lo explicado antes sobre el proceso de conocimiento o sea, el comienzo desde lo concreto), es el punto de inicio para la acción social y  arranque del método psico-social, el cual hay que problematizar

.

El análisis sobre la concepciones de las necesidades humanas se ha concentrado, históricamente, en la división entre las subjetivas y las objetivas, entendiendo por las primeras, a aquellas necesidades que los individuos sienten como tales, mientras que las segundas, es decir, las necesidades objetivas se refieren a aquellas que, por indispensables para la vida humana, pueden ser detectadas independientemente de quienes la padezcan, las sientan o no como tales. Esto es una falacia, ya que en la naturaleza  del ser humano se encuentran simultáneamente las dos, constituyendo las esferas de lo subjetivo y de lo objetivo, que  conforman dicha naturaleza.

. Esta ruptura histórica, comenzó a ser analizada por el proceso de reconceptualización, a partir y a través de un método de trabajo: el “Método Psico- Social”10.

Comenzamos, en esa línea, planteando como premisa que no existe una división

mecánica entre lo objetivo y lo subjetivo, sino que se da una relación continua entre un polo y otro, hay mayor sentimiento o grado de objetividad o de subjetividad, sin que uno extinga al otro por completo y viceversa.

Nuestro punto de partida para la acción social entra y se explica  en el entrecruce de lo subjetivo con lo objetivo, es decir, donde se superponen ambos, siendo esa interacción el único lugar donde se justifica que trabajemos, es decir, la praxis, la cual se opera dentro de la totalidad concreta. Esta última contiene el universo temático, lo que se puede ejemplificar gráficamente de la siguiente manera:

[image: image1.png]



Por lo tanto,  es imposible no encontrar puntos de coincidencia entre lo subjetivo y lo objetivo, es decir, entre lo que un individuo siente como necesidad personalmente y lo que ese mismo individuo visualiza (en cuanto parte de la comunidad), como necesidades colectivas. Esto se debe a que ambos tipos de necesidades se desarrollan en un mismo ámbito histórico y geográfico, y sobre una misma base material y condiciones de existencia y que, por lo tanto las raíces son  las mismas, aunque con distintos grados de satisfacción o insatisfacción, además –como antes quedó dicho- con especificidades acerca que cuáles constituyen o no constituyen satisfactores adecuados para las mismas, según los patrones culturales propios de cada lugar y momento.

            De esta manera se da una relación dialéctica entre las necesidades subjetivas y las necesidades objetivas.

En otras palabras, esto constituye –en conjunto- las tres fases del proceso de conocimiento, concreto-abstracto-concreto al que ya nos referimos. En un primer momento el individuo reconoce las necesidades de su grupo familiar y las de él en particular, siendo este su concreto inicial. Luego el individuo, mediante la reflexión, reconoce la problemática de su comunidad, pasando así al nivel más abstracto, es decir, tiene una visión más amplia y reflexiva, tanto del grupo familiar como de su comunidad, sin perder su individualidad, siendo esto el nivel del concreto-concreto. Por lo tanto, el individuo se reconoce como parte de esa comunidad con necesidades, sin dejar de lado su individualidad, reconociéndose así como un SER SOCIAL y surgiendo su sentimiento de identidad. Se opera así el proceso de surgimiento de motivos que suplanta las tradicionales aspiraciones del viejo Servicio Social de ser “agente motivador” de otros (manipulación técnica por medio).

Este pasaje de un nivel a otro se va repitiendo a escala cada vez más amplia (en forma de un espiral creciente), a lo largo del proceso formando un proceso continuo.

En la última fase (concreto-concreto) es donde se instala el Trabajo Social propiamente dicho, superando los dos momentos anteriores, siendo el asistencialismo (concreto) y luego el servicio social (abstracto).

Es decir, el Trabajo Social lo que plantea es la crítica, la reflexión, y la búsqueda de las causas generadoras de esas necesidades, que van a constituir el punto de inicio de la acción social, el cual se ubica en el entrecruce que se produce entre las necesidades individuales y las necesidades colectivas, es decir, lo concreto-concreto, que son las necesidades comunes, es en donde “la objetivación de la subjetividad” y la”subjetivación de la objetividad” de los individuos se entrecruzan”11
.

NECESIDADES EN COMUN

(concreto-concreto)

NECESIDADES                  NECESIDADES



               INDIVIDUALES

COLECTIVAS                                                                                          


      (concreto)                          (abstracto)


                         




                                                     

De esta manera, la acción social que se plantea, deja de lado las formas y modalidades de asistencialismo desarrollista, tecnocrático, mediador; pasando a un Trabajo Social propiamente dicho, con una perspectiva filosófica, ideológica y ética, basándose en la reflexión, la crítica, un E.C.R.O, y tomando al individuo y a la comunidad en su contexto y  no como cosas que se estudian por separado. Es decir, como totalidad concreta.
Las etapas del método psico-social son:

· La investigación del universo temático,

· La detección de los temas generadores,

· La codificación,

· La decodificación.

El universo temático esta relacionado con el ethos cultural, entre lo concreto y lo abstracto. Es un todo y resulta del entrecruce entre las necesidades subjetivas y objetivas más significativas de la realidad en la que esta inmerso el grupo o comunidad.

El proceso de entrecruce se puede realizar de muchas manera técnicas (algunas incluso muy sofisticadas). Pero una  forma sencilla  consiste en realizarle a la persona una doble pregunta priorizando las necesidades subjetivas (¿cuáles son las necesidades para usted y su familia?) y luego las necesidades objetivas, (¿cuáles serian las necesidades para su comunidad?), obteniendo como resultado del entrecruce los temas generadores a trabajar conjuntamente (profesional-grupo), como después veremos mejor a través de un ejemplo. Es el ya conocido sistema (en investigación social) llamado “de preguntas espejo” o de dobles preguntas.

Entrecruce: primero se realiza una jerarquización numérica de los datos obtenidos, por orden decreciente de acuerdo a las prioridades establecida por los entrevistados. Luego se lleva a cabo el entrecruce para establecer los puntos de interacción y coincidencia  entre las necesidades subjetivas y las objetivas.

Por lo tanto, los puntajes (matemáticos) resultan de la suma de las coincidencias de las necesidades objetivas y subjetivas, y luego se dividen por dos. Cuando no se da el entrecruce, igual se lo divide por dos, y se tomarán en cuenta aquellos temas que los miembros de la comunidad sientan como tales..

Entendemos por tema generador, al tema central de la cuestión, aquel que involucra en mayor medida o grado (puntaje) tanto el sentimiento subjetivo, como la realidad que los rodea en su vida cotidiana. Es decir, un todo, de aspectos movilizadores de acción, inscriptos en el universo temático.

El develamiento del tema generador así obtenido en el grupo, lleva a los integrantes-afectados a tomar una posición activa en su “proceso educativo”12, permitiendo visualizar los distintos aspectos que se relacionan con el tema generador y la realidad de su vida cotidiana, analizando de manera reflexiva y crítica  la situación, es decir “leyéndola”, Y “la lectura crítica de la realidad” es sinónimo de decir “lectura política de la realidad”12 para buscar soluciones al respecto.

Justamente “La educación supone siempre cierta teoría del conocimiento puesta en practica”12, en donde entra en juego el accionar del trabajador social en  el grupo, pasando así a la tercera etapa, la codificación,  que implica trasladar el tema generador obtenido en el entrecruce, a través de diversas técnicas y códigos, permitiendo la interpretación de la misma en la interacción grupal;  que no podrá ya  ser “neutra”. Por el contrario, debe representar una realidad IDENTIFICABLE de la situación, es decir, tiene que ser una situación existencial que se identifique con esa realidad de la vida cotidiana de los grupos humanos con que operamos.

Las reglas generales para la elaboración de dichos códigos tienen que estar hecha bajo ciertos recaudos:

a) Deben presentar situaciones existenciales de los individuos;

b) Las láminas (u otros recursos audiovisuales que se utilicen), que representan las situaciones de la cotidianeidad no deben ser ni demasiados explícitas, ni demasiados enigmáticos;

c) Deben ofrecer diferentes posibilidades de análisis en su decodificación;

d) La situación presentada no ha de ser separada o desconectada, sino que ha de permitir llegar a la totalidad del problema  y a la comprensión de las contradicciones, dinamismo y mutabilidad de la realidad, y;

e) Las contradicciones de la realidad deben ser elementos de criticidad y reflexión”13 .

La codificación puede realizarse de diversas maneras, esto va a depender de los canales de comunicación que se utilicen, pudiendo ser los mismos:

Códigos visuales:   - Gráficos

                                - Cuadros

                                - Diapositivas

                                - Diseños

                                - Fotografías

                                - Lengua Escrita

 Códigos auditivos: - Música

                                - Canciones 

                                - Relatos

                                - Lecturas

                                - Plásticas

Códigos audio- visuales    :- Representaciones

                                            - Títeres

                                            - Audiovisuales

                                            - Teatro

                                            - Baile

                                            - Proyecciones

Y en general todo el andamiaje de técnicas conocidas como de “dinámica de grupos”, a condición de contar con la destreza adecuada para su selección y uso bajo la perspectiva teórico-metodológica conocida como grupos operativos, sobre la que enseguida volvemos.
Lo conveniente, en un primer momento, es trabajar con códigos visuales, ya que permiten identificar la realidad en una primera instancia, en forma más rápida. A medida que se va consolidando el grupo, se podrán utilizar otros códigos de mayor complejidad, en donde se implique un mayor nivel de conciencia de y sobre esa realidad.

La cuarta y última etapa es la decodificación: es la más operativa en donde entra en juego la acción del grupo. Este proceso se da a través de las técnicas de los grupos operativos (ya mencionada) y se encarga de hacer la “lectura” de lo que está codificado.

La decodificación atraviesa por cuatro momentos:

1º- A través de la simple  visualización de la lámina. En este caso se pregunta ¿Qué vemos aquí? Parte de un momento reflexivo siendo luego descriptivo y que se corresponde con el marco referencial de la investigación, siendo esto el primer nivel de lo concreto de acuerdo a la teoría del conocimiento.

2º- Relativo a la reunión, se procede a las preguntas del ¿Por qué será así? o ¿Por qué sucederá esto? Se empieza a desglosar la situación inicial pasando de lo concreto a lo abstracto.

3º- Se pregunta ¿Qué relación ve entre esta situación y la de ustedes en esta comunidad? Se llega así a la unión de lo concreto y abstracto, es decir, concreto-concreto llegando a sucesivos momentos y niveles   del conocimiento, descubriendo que todo esta ligado, o sea, causa-efecto y viceversa.

4º-Se plantea si: ¿existe la posibilidad de solucionar la situación problemática? Y  ¿Cómo?

 Estos pasos de la decodificación constituyen lo que Paulo Freire llama la problematización; uniéndose a este último el diálogo, lo que permite el desarrollo del pensamiento crítico y concreto (conocimiento crítico), que nace del conocimiento empírico, el cual es la noción que tienen las personas sobre su realidad cotidiana.

A medida que se profundizan los temas generadores, mayor es la relación que se va dando con la realidad socio-política, económica y cultural. Entendemos esta relación como una forma de analizar y estudiar la realidad; no como algo separado-aislado sino todo lo contrario.

La decodificación sirve para que las personas tomen conciencia de la situación, de la realidad, que se generen los motivos para la acción, que se puedan organizar y actuar en el acercamiento y búsqueda de soluciones de los problemas que les afecta realizando esta tarea en forma conjunta con el coordinador.

CAPITULO V: Campo del Servicio Social elegido

Marco Referencial

Se eligió como ámbito de desempeño pre–profesional para realizar la aplicación del método psico –social, el comedor autogestionado del Barrio “Parque Palermo”, debido a que en el mismo se realiza la  práctica de la carrera (Unidad de Práctica).

Características Generales del Barrio “Parque Palermo”

El barrio Parque Palermo cuenta con dos sectores diferenciados que lo dividen: uno semi rural entendiendo por esto “a las comunidades, zonas y actividades del campo, en contra posición a la vida en la cuidad. Son áreas dominadas por los espacios abiertos, usos extensivos o intensivos de la tierra y bajas densidades de población.”14 y otro semi urbano que hace referencia “ a lo perteneciente o relativo a las ciudades. Al contrario de las zonas rurales, las zonas urbanas no están relacionadas con los procesos agrícolas. Normalmente, una zona urbana comprende el centro de la cuidad y las poblaciones de alrededor zonas suburbanas. Generalmente las ciudades tienen una densidad de población alta”14.

Los barrios aledaños a Parque Palermo son: Valle Hermoso, Parque Hermoso, Estación Chapadmalal,  Las Heras y Las Dos Marías. La delimitación del barrio es: de Av. Tetamanti (ex 190) a Gilberto (ex 216) y de Tohel (ex 87) hasta la vía férrea.

La parte clasificada como semi-rural ocupa las calles: San Cayetano (ex 200) a Gilberto (ex 216) y desde Tohel (ex 87) hasta la vía férrea. La parte considerada semi- urbana va desde Av. Tetamanti (ex 190) hasta San Cayetano (ex 200) y de la vía férrea hasta Tohel (ex 87).

 Dentro de esta zona delimitada podemos encontrar la ubicación de dos asentamientos entendiendo por esto a “un grupo de familias reducido que ocupan terrenos que no le pertenecen y en un proceso gradual, pasivo y silencioso, se les van agregando otros, igualmente necesitados de tener un lugar para vivir. 

Los terrenos de propiedad fiscal o privados y ubicados tanto en las proximidades de los centros urbanos como en la periferia de las ciudades, cuentan con una provisión casi nula de los servicios más elementales (agua, electricidad, alcantarillado)”15. Uno de ellos esta ubicado en la Av. Mario Bravo entre Labarden y Fitte. El mismo es considerado como reciente y, el otro asentamiento, ubicado sobre la vía férrea entre De Los Reservistas hasta Loberia,  es más antiguo.

Como satisfactores de ocio o recreación según la definición de Max Neff, pudimos ubicar a la plaza “Crisofolo Larralde” ubicada sobre las calles Marique (ex 71), Ayelep (ex 73) entre Loberia (ex 198) y Labarden (ex 196).

Otros espacios que observamos en el barrio son los llamados terrenos baldíos, que se encuentran cercados por alambrados de púa y carteles que señalan que son de propiedad privada. En varias de las esquinas se nota la acumulación de residuos y en algunos  frentes de las casas se encuentran cestos fabricados manualmente para contener los residuos. También se observan animales sueltos  como perros, gatos, gallinas, caballos y, en cuanto a la vegetación, es abundante predominando pinos y eucaliptos.

Con respecto a la circulación, las calles son de tierra y engranzado, salvo Av. Tetamanti que es asfaltada y que constituye una de las vías de acceso al barrio. Por ella es donde ingresan las líneas de colectivos: 591 A y B, que entran al barrio por la Av. Mario Bravo. El 523 va por Av. Tetamanti sin ingresar al mismo, y el 593 que cruza la Av. Tetamanti.

En cuanto al tipo de hábitat, la zona de mayor concentración de viviendas es el sector urbano cercano a la plaza Crisofolo Larralde.

La población del barrio Parque Palermo, no cuenta con el servicio de gas natural, utiliza garrafas, salamandras y hogares a leña para cocinar y calefacción, poseen bombas manuales y motores eléctricos que les proporcionan agua. Sólo el Hogar Reina de la Paz Hermanas de la Caridad, cuenta con la provisión agua corriente y gas natural. También observamos medidores monofásicos que le proporcionan al barrio energía y redes de alumbrado público que se encuentra en muchos casos dañadas. Estas luminarias no están distribuidas de manera equitativa y hay zonas en que resultan insuficientes por la gran arboleda existente.

El barrio no cuenta con cloacas. Sí con zanjas a modo de canaletas con aguas servidas que sustituyen la red de desagües.

Refiriéndose a las actividades económicas del lugar se pudo observar la venta de leña, venta de animales avícolas y la producción de éstos, (recurso explotado de la zona) y quintas. Predominan los comercios como los kioscos, almacenes, polirrubros, carnicería y verdulería, los mismos ubicados en viviendas particulares.

Otras de las facetas que hacen a la economía del barrio son el ofrecimiento de servicios como peluquería, gomería, modista, electricista y parapsicólogos, entre otros. También la construcción de huertas y quintas cuyos productos son vendidos al mercado central. Otra de las actividades que genera ingresos para la subsistencia de la vida cotidiana es la recolección de cartones y materiales reciclables; esta tarea se realiza sobre la parte céntrica de la cuidad de Mar del Plata y no dentro del barrio.

Haciendo una proyección se puede llegar a considerar que, el total aproximado de pobladores seria de 2244, siendo  la mayoría de la población  de nacionalidad argentina

.

Según Max Neff  “el trabajo es un satisfactor, en la forma de hacer, de la necesidad de subsistencia y esto se manifiesta en la vida cotidiana del microespacio barrial”

.

En el barrio la gran mayoría de las personas activas son desocupados. Esto obedece a lo que manifiesta Max Neff  cuando dice: “A pesar de que el desempleo es un problema que, en mayor o menor grado, siempre ha existido en el mundo industrial, todo parece indicar que nos estamos enfrentando a un nuevo tipo de desempleo, que tiende a permanecer y que, por lo tanto, se está transformando en un componente estructural del sistema económico mundial”16.

A pesar de que el desempleo  tiende a permanecer, en el barrio en este último tiempo (a raíz de la leve reactivación económica) algunas personas han conseguido trabajo en la industria del pescado.

La evolución del mercado de trabajo se podría decir que es casi nula ya que, por lo dicho anteriormente,  la demanda casi no existe. En otras palabras, el barrio (al igual que la gran mayoría de los barrios de Mar del Plata) no es generador del  “satisfactor  trabajo” ya que no hay empresas ni micro-emprendimientos en el barrio que alienten u aumenten la demanda del mismo. La única empresa que desarrolla sus actividades en el barrio es la empresa RIZZO dedicada a la avicultura y que se asienta en el sector de las quintas

.

La tipología de vivienda predominante es individual, y casas de tipo colectiva, incluyéndose las que tienen más de dos casas por terreno.

En cuanto a la caracterización de las mismas se observó que  predomina la auto- construcción. Las viviendas son de tipo americano, otras con techo a dos aguas, casillas de chapa y madera y, en menor cantidad,  tipo “chalet”. Siguiendo con la caracterización, el material de construcción va desde ladrillos, chapa, madera, tejas, losas y membrana, parte de las mismas están en construcción (sin terminar) y carecen de pintura y revestimiento  exterior. 

El barrio cuenta con una vivienda social de índole religiosa, perteneciente a las Hermanas de la Caridad llamado Hogar Reina de la Paz, ubicada en la calle De los Reservistas esquina Lolan (ex 83), que alberga a enfermos de SIDA.

En cuanto a las instituciones de formación que integran el barrio, se constituyen las mismas en posibles satisfactores sinérgicos según lo expuesto por Max Neff,  quien considera que la satisfacción de una necesidad principal, contribuye o estimula la satisfacción de otras.

A continuación nombraremos los establecimientos institucionales del barrio:

Jardín Municipal N° 26: depende de la Municipalidad de General Pueyrredón, por lo que es de carácter público y se ubica en la calle Labarden entre ex 65 y ex 67. Fue creada en el año 1994. El mismo funciona de lunes a viernes de 8 a 12 hs y de 13 a 17hs. El jardín brinda por la mañana un desayuno reforzado al ingresar y antes de retirarse y, por la tarde se brinda la misma merienda que en el turno mañana.

Escuela N° 77: esta institución es de carácter público y depende de la provincia de Buenos Aires La misma está ubicada en la calle Canessa ex 206 y ex 75. Los horarios en que funciona son de lunes a viernes de 8 a 17 hs. Tiene un comedor que brinda al mediodía el almuerzo y a la tarde la merienda para los chicos que concurren al mismo que son alrededor de 380 a 400 alumnos de entre 6 a 17 años.

PEBa (Programa Educativo Barrial): el proyecto aspira a la inclusión social mediante actividades de apoyo escolar en las     áreas tradicionales de lengua, matemática,  naturales y sociales, destacando la importancia de generar articulaciones que complementen una mejor inserción, trayectoria y desempeño escolar de los niños. Los días y horarios en que se lleva a cabo son martes y viernes de 9 a 11 hs., lunes y miércoles de 13 a 15 hs. y sábados de 9 a 12 hs. en el  comedor del barrio.

El barrio cuenta con un solo comedor autogestionado,  a los que asisten 200 personas aproximadamente (en su mayoría niños). Se les otorga un almuerzo y una merienda reforzada (también se da un desayuno a las niños que asisten a inglés y PEBa). El comedor funciona de Lunes a Viernes. Se dan dos turnos (entre las 12 y 13,30), esto por las cantidad de chicos que van y por las limitaciones de una infraestructura no adecuada.

Además, el barrio cuenta con la  Posta Sanitaria, ubicada en el Club AlverVeras. En ella se desarrollan actividades de atención de la salud, con énfasis en los aspectos preventivos-promocionales incorporando la participación activa de la comunidad.

Está bajo la supervisión de la Unidad Sanitaria de las Heras, que es el lugar para derivaciones por mayor complejidad.

En cuanto a seguridad, el barrio se encuentra dividido por dos secciónales policiales, desde Mario Bravo hacia la Av. Juan B. Justo corresponde a la Zona Tercera de Mar del Plata y de Mario Bravo hacia Tohel corresponde a la Zona Octava de Batán.

Por último, destacamos dentro del barrio la Sociedad de Fomento: su objetivo es lograr el bienestar de la población del barrio, luchando por el reconocimiento de sus derechos, tramitando por ejemplo los problemas relacionados con la iluminación, el recorrido de los colectivos, etc. Cuenta con un estatuto, y una Comisión Directiva que se reúne cada quince días. En caso de urgencia se realizan sesiones extraordinarias de acuerdo a la importancia del asunto. Dicha Comisión Directiva esta conformada por un presidente, vicepresidente, secretario, tesorero y vocales, al mismo tiempo que cuenta con 240 socios.

Beneficiarios de la acción

Se trabajó con un grupo reducido de 10 personas que concurren al comedor, tomando como rango de edades entre 20 -50 años. entendiendo que el grupo  “…debe estar constituido por las personas que comparten, vivan o hayan vivido una misma situación o experiencia en común” 17.

Tomando el concepto de grupos operativos del profesor Enrique Pichón Rivière, que  define al mismo como una estructura de acción y de operación: “conjunto restringido de personas que, ligadas por las constantes de tiempo y espacio, y articuladas por su mutua representación interna, se propone en forma implícita y explícita una tarea que constituye su finalidad, interactuando a través de complejos mecanismos de asunción y adjudicación de roles” 18.

El proceso de entrecruce de necesidades subjetivas y objetivas
Se realizaron en un primer momento las entrevistas a 10 personas que concurren diariamente al comedor.  Las mismas, consistían en una  doble pregunta: ¿cuáles son las necesidades para usted y su familia?  y ¿cuáles cree que serian las necesidades de su comunidad?. A través de estas preguntas sé priorizaron primero las necesidades subjetivas y luego las objetivas; se procedió a ordenarlas de acuerdo a la importancia sobre aquellas que se repetían más.

	Subjetivas


	Objetivas

	15 Inseguridad

14 Falta de agua potable

13 Desocupación

12 Guarderías

11 Plaza (juegos y mantenimiento)

10 Mala coordinación en la 

entrega de planes

9 Enfermedades de la piel

8 Transporte público

7 Droga / delincuencia

6 Iluminación

5 Atención las 24 hs. en las 

postas o salitas.

4 Cursos y escuela de oficio

3 Perros sueltos

2 Recolección de residuos

1 Erradicar baldíos
	Inseguridad y violencia                            12 Limpieza en calles, esquinas                    11               Animales sueltos                                       10

Transporte (costos, horarios)                      9 

Comunicación entre vecinos e                    8

instituciones

Actividades del municipio y                       7

instituciones del barrio

Oportunidades laborales según la               6

estación del año

Ampliación de redes de agua y gas            5                     

Plaza (ocio, recreación)                             4                                        

Deterioro de calles y alumbrado                 3

Oportunidades para acceder a la tierra       2

Recursos en general para posta, salitas,      1   escuela.


De lo anterior resultó el siguiente entrecruzamiento matemático que explicamos anteriormente:

	Necesidades


	Puntaje

	1 Inseguridad (15 + 12)/2

2 Enfermedades de la piel (9 + 11)/2 

3 Drogas y delincuencia (7 + 12)/2

4 Redes de agua potable y gas (14 + 5)/2

5 Desocupación (13 + 6)/2

6 Transporte público (8 + 9)/2

7 Plaza (11 + 4)/2

8 Animales sueltos (3 + 10)/2

9 Falta de recolección de basura (2 + 11)/2

10 Guarderías 12/2

11 Cursos, actividades y escuela de oficio (4 + 7)/2

12 Mala coordinación de planes 10/2

13 Iluminación (6 + 3)/2

14 Comunicación entre vecinos e instituciones 8/2

15 Atención las 24 hs. en sala de salud o posta y falta de recursos (5 + 1)/2

16 Erradicar baldíos (1 + 2)/2


	13.5

10

9.5

9.5

9.5

8.5

7.5

6.5

6.5

6

5.5

5

4.5

4

3

1




Los puntajes (matemáticos) resultan de la suma de las coincidencias entre las necesidades subjetivas y las objetivas y luego a las sumas se la divide por dos. Cuando no se entrecruzan igualmente se lo divide por dos para conservar el criterio y la relación atritmética.

De la relación del entrecruce obtuvimos como primer tema generador la inseguridad y en segundo lugar, enfermedades de la piel.

A partir de la resultante del tema generador se procedió a realizar una lamina (codificación), siendo un mensaje que conlleva la lectura, lo  que implica develar, interpretar el mensaje. Ver láminas de ejemplos.

Organización de la actividad

A partir del  primer contacto con las personas, en que se realizaron las entrevistas  sobre las necesidades particulares de cada uno, y generales de su comunidad; y realizado por los pre-profesionales el  proceso de entrecruce , se obtuvieron los temas generadores. Se procedería después a invitar a las personas entrevistadas a trabajar sobre los temas  generadores , a través de talleres. El objetivo de los mismos sería entonces decodificar las láminas, reflexionar y tomar conciencia sobre sus necesidades individuales y la de la comunidad por la que atraviesan en su vida cotidiana y plantear a partir de ello posibles soluciones.

Al trabajar con grupos y con la modalidad de taller es importante la presencia de un coordinador que se encuentra a cargo del inicio de la reunión y de la creación de un clima de motivación, motor fundamental para la expresión y comunicación entre los integrantes del grupo, compartiendo distintas experiencias. Es importante reconocer y registrar los datos obtenidos de la expresión de ese grupo, para evaluar la marcha del mismo en las distintas reuniones, y  “como proceso autocrítico del desempeño de los coordinadores”19.

Retomando el concepto de grupo, la elección de números de personas para implementar el taller no fue al azar, sino que se marcó un limite  para dicha conformación. Según el profesor Pichón Riviére, pasado el limite de 10-12 personas, se dificulta la interacción cara a cara, la mutua representación interna y el reconocimiento reciproco que se tienen de los miembros del grupo. Dentro del mismo se van a identificar asi diferentes roles a través de la tarea, de lo cual se desarrolla un proceso de aprendizaje y se conforma uno de los principales organizadores internos de la estructura grupal.

La interrelación que se produce o surge entre: grupo-código-coordinador, forman una unidad dialéctica, es lo que se denomina círculo socio cultural. La toma de conciencia, conocimiento y de los problemas inserto en esa realidad que los rodea y la búsqueda de sus soluciones, es el objetivo del círculo socio cultural, que es “reflexión con acción”.

MODELOS DE CODIFICACIONES UTILIZADOS
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CAPITULO VI: Conclusiones

Hacia la mitad de los años 60´, se desarrolló dentro del Trabajo Social un movimiento que significo la búsqueda y constitución, por primera vez en el acontecer de nuestra profesión, de una forma de acción social disfuncional al paradigma vigente, o sea, antagónica y superadora de lo que hasta ese momento había sido el Servicio Social y antes de este la Asistencia Social y otras formas de acción social como la beneficencia, la caridad, la filantropía.

Ese proceso se denominó “Movimiento de Reconceptualización de Trabajo Social” o “La Reconceptualización”. 

Como bien lo dice su nombre, fue un movimiento y no un modelo, ni un paradigma. El mismo se operó como un proceso a través de un creciente despliegue teórico-práctico, que incluyó no sólo un replanteo profundo del quehacer  del Trabajo Social sino también  de sus bases filosóficas e ideológicas; un nuevo tipo de formación para sus profesionales (en lo cuantitativo y cualitativo), la reformulación de su cuerpo teórico-conceptual, la elaboración de nuevas perspectivas metodológicas y de métodos, en tanto y en cuanto sustentos operativos de aquellas, todo esto acompañado por una producción bibliográficas acorde a las nuevas perspectivas. Y además, se planteó la construcción de un E.C.R.O. profesional (esquema conceptual, referencial y operativo), en el que se integran la capacidad de conocimiento, habilidades, ideas y actitudes de cada uno, ejerciéndose permanentemente en la praxis y que  permite comprender la realidad concreta en la que nos insertamos. A este E.C.R.O. lo vamos construyendo en el transcurso de la carrera y lo seguimos enriqueciendo como profesionales en nuestro quehacer profesional.

El Trabajador Social tiene que seguir desarrollando permanentemente el E.C.R.O.: estudiar, investigar, realizar aportes científicos y enriquecer el quehacer profesional como, por ejemplo, continuar con el proceso de reconceptualización a través de una visión critica permanente.

Ello implicó (y sigue implicando) la búsqueda permanente de formas de acción social disfuncionales al sistema (paradigma): era necesario (y también sigue siéndolo) revolucionar “todo el aparato conceptual del quehacer profesional”. Pasarlo de un quehacer positivista–funcionalista, miserabilista y parchador a un accionar dialéctico, transformador, promocionante y concientizador;  andar el camino que conduce del Servicio Social al Trabajo Social no es sólo una cuestión terminológica, sino una profunda cuestión conceptual opuesta a las ideas (globalizadoras) de manipulación, mediación,  gerenciamiento, etc., que ubican a los trabajadores sociales como intermediarios burocráticos entre las políticas del Estado y los usuarios de sus servicios.

Hoy, con el avance de la globalización neoimperialista, se tiene como infaltable correlato la violación sistemática de los Derechos Humanos los sectores sociales. Y el accionar por parte del trabajador social contra toda forma de violación de esos derechos, que se ubican en la base de nuestro quehacer profesional,  constituye uno de los horizontes generalizadores o común denominador del esquema operativo del T. S. en cualquiera de sus “campos” de aplicación.

 Al introducirnos en los primeros temas de este seminario, empezamos a aproximarnos a otra postura o visión critica de lo que es el verdadero Trabajo Social planteada en este caso por el profesor de la cátedra de “Seminario de Campos del Servicio Social”, Lic. TS Juan B. Barreix, permitiendo acercarnos a la comprensión de la base cultural (ethos) que da sentido, lógica y coherencia al campo operacional, rescatando y aplicando los conocimientos de la antropología social y cultural, de la sociología, de la psicología social, entre otras, recibidos en otras áreas y niveles de la carrera e integrándolos. 

Además nos brindó los conocimientos, principios y directrices de acción para la praxis (teoría-acción- reflexión) en referencia al quehacer educativo y formativo popular, desde perspectivas alternativas a las del positivismo vigente y su paradigma dominante.

 De esta manera, al iniciarnos en el abordaje de los distintos  prácticos y  como cierre al presente trabajo final, comprendimos los diferentes conceptos en torno a  cómo el Trabajo Social ha estado centrado en el eje económico, pero que bien podá ser redefinido centrándolo en el eje cultural, ya que si bien las necesidades pueden ser universales, su satisfacción adquirirá diferentes matices de acuerdo a la cultura a la que nos referimos. Ahora, el centrarnos en uno u otro eje, queda claro que implicaría una toma de posición frente a los diversos y opuestos modos de acción social, ya que cada una de esas perspectivas (económica, cultural) se corresponde con diferentes concepciones filosóficas, ideológicas, teóricas, metodológicas y políticas así como también a horizontes u objetivos diferentes.

De posicionarnos en el eje cultural y reconociendo que es la matriz a la que se debe llegar, cabe preguntarnos ¿cómo hacer para reconocerla y no confundirla con una que si bien parece cultura popular no lo es?

Como estudiantes pre-profesionales debemos enfrentar este modelo capitalista, neoliberal,  globalizador, que abarca y afecta a todos los sectores de nuestra sociedad y que nos lleva a ser cada vez mas “hombres individualistas” y encontrarnos además con los oprimidos y los opresores (Paulo Freire), que forman parte de la realidad social en la cual estamos inmersos y en donde vamos a “trabajar”.

 Por lo tanto creemos que, para enfrentar el día a día, debemos tomar como futuros profesionales la carrera con una postura critica, armándonos de un E.C.R.O., metodológica y técnicamnte acorde a la realidad y que a dichos contenidos los podemos ir adecuando a las exigencias siempre cambiantes de esa realidad nos plantea.

Además, no debemos quedarnos en el conocimiento básico que adquirimos en la universidad, es decir, una sola postura teórica, filosófica y hasta metodológica básica sino conocer las distintas visiones de lo que es hacer Trabajo Social desde un marcos conceptuales o teóricos de los diferentes autores.

Una vez finalizada nuestra carrera debemos seguir especializándonos en los distintos campos y estar constantemente actualizados con distintas bibliografías sobre nuestra realidad social y tomar a la cultura como un concepto fundamental de nuestro quehacer profesional, para poder comprender al otro en su vida cotidiana y la verdadera problemática, si es que la hay.

Por lo tanto, entendimos a la Reconceptualización como generadora de un proceso interrumpido de enriquecimiento de los lineamientos profundos teórico-prácticos del quehacer profesional y de la formación de los mismos, Y no debemos plantearla como una ideología de un grupo de profesionales, sino como algo lógico, racional en torno al verdadero contenido del Trabajo Social.

Como alumnos pre-profesionales debemos seguir construyendo este camino profesional, “el camino señalado por la Reconceptualización”.

Como herramienta de este saber-hacer-critico tomamos al  método psico-social  propuesto por Paulo Freire al principio y reformulado luego por Ethel Cassineri, en sus diferentes etapas: la investigación del universo temático, la detección de los temas generadores, la codificación y la decodificación, que permiten  penetrar en la verdadera “esencia” de la cultura, desentrañando el ethos cultural; entendiendolo como núcleo fundamental que implica un sistema de símbolos, útiles y estructuras sociales;  que es todo  lo que crea el hombre. Este mismo constituye un entramado que no puede ni debe ser dañado, esto forma una estructura: una totalidad concreta, la que incluye una particular dinámica en distintos lugares y momentos, por lo que la cual es dialéctica.

La acción del Trabajo Social, en la que están presentes las personas como sujetos de derechos, esta configurada por la PRAXIS, dialéctica en totalidad concreta, la cuale integra la matriz cultural. Dentro de esa totalidad concreta se halla el universo temático que incluye las áreas de superposición que son resultado de la relación de las diversas necesidades tanto de los individuos como de la comunidad; obteniendo así los temas generadores centrales de la cuestión que afecta la cotidianeidad de su vida, los que se van a codificar, es decir,  expresarse como mensaje a develar.

A través de la decodificación es posible realizar la lectura reflexiva de la realidad, que puede diferir, no solo de acuerdo al contexto histórico, sino también y sustancialmente con la cultura propia de cada comunidad.

Definiendo a la “cultura como núcleo conceptual fundamental, que esta compuesto por los distintos elementos como son los sistemas de símbolos que expresan y trasmiten la experiencia, el saber acumulado, las creencias y valores de una comunidad históricamente determinada, el sistema de los útiles que mediatizan la actividad de los hombres sobre el mundo objetivo y las estructuras sociales que encuadran y normalizan las relaciones de los individuos y los grupos” encontramos nuestro tan buscado “perfil profesional”

.

Retomando el concepto de totalidad concreta, agregamos que ésta  se encuentra integrada por los temas generadores, el universo temático y el ethos cultural, al cual se le debe respetar, aunque primero hay que poder identificarlo y, una vez logrado esto, hay que entenderlo, para poder transitar con él un camino ético. Todo esto se da a través y dentro de la praxis, lo que implica una forma de posición, lectura de la realidad, de acción con orientación, todo esto sustentado por el ya multimencionado  E.C.R.O. profesional.

En nuestra opinión creemos que es importante, por un lado, entender la cultura en la que estamos inmersos para poder intervenir y, por otro lado, también consideramos importante investigar acerca de la cultura, lo cual nos corresponde como futuros profesionales y ciudadanos, para poder así recuperar la identidad como pueblo, que nos fue robada. Para lograr esto debemos diferenciar entre la falsa cultura que nos fue impuesta, es decir, la mal llamada CULTURA NACIONAL, de la verdadera cultura del pueblo. Todo esto se lleva a cabo transitando un proceso que lleva a recuperar aquella cultura que se soterró, recuperando la verdadera identidad, es decir, la CULTURA POPULAR propiamente dicha.  

A modo de cierre, queremos destacar, que los campos del Trabajo Social son “las áreas operativas del quehacer profesional”. Desde el accionar sobre el eje económico, estas áreas o campos han estado constituidos por diversas necesidades humanas fundamentalmente insatisfechas, derivadas estas de carencias que no permiten su satisfacción. Por eso y más, reiteramos nuevamente que la praxis en Trabajo Social, implica una forma de posición, de lectura de la realidad, como una acción con orientación, es decir, que es una totalidad concreta, en donde esta presente el ser humano que forma parte del campo en el que intervenimos  a través de un método de trabajo.

Nombrando nuevamente el original método psico-social propuesto por Paulo Freire, enfocado en la necesidad de alfabetizar, siendo su principal objetivo la concientización, resultó en algunas ocasiones que también podía ser utilizado para la des-concientización, llevando a la manipulación; ese era al principio su principal punto débil. El método fue retomado y modificado, debido esos los aspectos cuestionables que presentaba, siendo ahora su objetivo fundamental que las personas puedan leer la realidad, o sea que, realicen una lectura política, superando parcial o totalmente su situación. Y ello va a depender también de las condiciones objetivas en que se realiza la acción (principios praxiológicos).

 Esto es posible  a través del desarrollo de las etapas del método: universo temático; temas generadores;  codificación, representación de la situación que aqueja o afecta a los mismos; seguido por la decodificación de lo anterior, de los problemas concretos propios de acuerdo a cada cultura, con lo que quedamos aquí frente al análisis del tema generador. La ejercitación en el manejo del método psico-social nos permitió en la práctica el desarrollo de procesos educativos-concientizadores populares, tanto aplicado a grupos comunitarios como a institucionales que conforman los diversos campos del Trabajo Social.

Todo este proceso va de la mano del coordinador, ligado a las habilidades, experiencias, actitud, la implementación de técnicas y herramientas idóneas, entre otras, para el buen desarrollo y evolución del proceso grupal.

El trabajador social como coordinador,  además comparte conocimientos y está por su parte en constante aprendizaje de los valores culturales de las personas. Podríamos decir que el trabajador social se encuentra inscripto en un proceso de retroalimentación permanente, en una espiral dialéctica.

Transitar un camino ético, no implica transformar o manipular la realidad, sino ser parte participante, aprendices de esa realidad.

Concluimos en que el Seminario de Campos del Servicio Social, nos brindó sustentos teórico-prácticos e instrumental para el desempeño institucional o comunitario en el campo de la educación popular, sobre la base de la comprensión cultural en la perspectiva de la capacitación y comprensión de la totalidad concreta y su dinámica, pudiendo ser aplicado a los distintos campos del quehacer profesional. Esto lo que nos permitió es ampliar nuestro E.C.R.O., metodológico y técnico, para dinamizar procesos de cambio en los núcleos humanos con los cuales tomamos contacto, como  pre-profesionales y, en el futuro, como profesionales de Trabajo Social.
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